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M E N E S T R A  S E M A N A L .

A l sonar el cañonazo del alija el miércoles último, 
el Sr. de Momo, vecino del Olimpo (se ignora la 
calle y el número), hijo de la noche y persona de 
prendas muy recomendables, se despojó de sus 
abigarradas vestiduras, colgó en la percha el pelu­
quín, y en calzoncill<»s blancos y con una vaga son- 
lisa y un tabaco de á tres por un medio en la boca, 
se tendió en el catre, quedándose dormiilo tan á la 
j>ata la llana como un simple particular que nunca 
haya pensado en ser dios.

M isté qué dios! como dice en Madrid la gente 
del bronce.

Sí, señor; se necedta poseer una gran dosis de 
modestia para que un personaje de tantas cam pa­
nillas, que con sólo su presencia conmueve pueblo-, 
enteros y  pone en movimiento los más encopetados 
trenes, lo.s más lujosos troncos y todas las parejas 
del barrio, desde las de enamorado.s hasta el últi­
mo quitrín, .se despoje buenamente de su corona y 
se retire á la vida privada sin dar siquiera un mani­
fiesto.

L)igo! y ahora que los nnanifiestos se han f.mesto 
de tal m>vlo al alca ice d j tod.is las fortunas, c|ue 
ya los dan hasta Aldama, Mestre, Napoleón y  otros 
señoritos cursis.

Se durmió tranquilamente hasta hoy. que desper­
tará más contento que uiia.s páscuas, y despué.s tic 
darnos u la prucOvi tle sus m ichas anillas, se volve­
rá á dormir hasta el nño que viene. Portjue eso sí, 
conócese fácilmente que no e.s dios que se mete eu 
polídea, por lo consecuente y formalote.

Que truene, c|ue llueva, todos los añ>s viene y 
se vá en cuamo asoma la ceniza.

E.s como las sanguijuelas, que cd contacto-ile la 
ceniza Ies hace perder todo lo que han engordado.

Pero si tan e.^acto es' para hacer sus apariciones 
y desapariciones anuales, que es su parte buena, 
también es preciso reconocer en él un fondo de ma­
la intención.

¡Cómo ha de ser! Ni aun en el Olimpo se consi­
gue encontrar una obra perfecta.

Las intenciones (¡ue este año ha traído el mocito 
han sido perversas; al ménos pura los pujiilos de 
esa casa de Orates que está desparramada ])or el 
mundo, teniendo el zaguan en Cayo Hueso, lu an­

tesala en Nassau, el corral en la manigua, \ix sala 
de recibo en la persona de doña Emilia, la cocina 
y la despensa en Nueva Yo"k, el desvan pa ra los 
pájaros en la cabeza de Aldama, el corredor en las 
[jiernas de Céspedes, el comedor en la barriga de 
Quesadu, los cuartos en ninguna parte, y el n/tmero 
loo en todos los sitios donde haya un monc-ma- 
niaco de aquella calaña.

Mala, sí. jjerversa intención ha demostrado para 
esos pobres mentecatos; pues con sólo su presencia 
en la Habana les ha hecho más daño que una. ex­
pedición frustrada, que un discurso de Jordán ó 
que una batalla de esas que suelen dar en los pe­
riódicos.

— Dígame u.sted. J u a n  P a l o m o , me preguntaba 
un extranjero, ¿este es el país asolado por la guer­
ra. (¡líenos ¡jintan los emigrados? ¿Es este el pue­
blo que con la dominación espuñola sufre más que 
una mujer con los dolores de parto? ¿Ese gentío .in­
menso, ijue lleva retratado en el rostro la alegría, 
esos trenes lujo.sísimos, esta explendidez que ¡íor 
todas ])artc.s se echa de ver, son todo resultado de 
la ferocidatl e-ipañola?

— 'I'odo, amigo mió. ¿Vé usted aquella carita de 
gloria que vá metida en ese magnífico coche? pues 
es fruto de la ferocidad española.

— Hombre, y dó.ide encontraré yo una ferocidad 
de esc tamaño y  con unos ojos como esos?— ¡Y me 
habían dicho (¡Uc no vería más que ruinas!

— Si quiere usted encontrar ruinas., vaya usted á 
casa de un laborante y pregunte por su mujer. 
Porque está claro; si los laborantes .son ruines, uus 
mujeres tienen que ser ruinas, ó yo no entiendo una 
palabra ile géiern masculino ó femenino.— Pero, 
amigo, dése luted pii^a, porque se acaba la casta.

Después de esta conversación, que he ct.piado 
fielmente, no tengo una palabra (jue añadir para 
pi -tar el aspecto que la Habana ha presenta.lo en 
est >s dias.

El b'ie.i gusto y la elegancia de un pueblo cu’to 
y satisfecho, extendiéndose en dos largas y apiña­
das filas, desde la falda del castillo del Príncipe 
hasta la Punta. Los pvsos duros de los ricos pa­
sando muy honradamente y bien, como Dio.s man­
da, y  por sua pasos contados, al bolsillo de los hon­
rados menestrales.

La industria y las rites muy emperejiladas y 
contentas de haber hecho un buen negocio. Con 
la animación de las clases superiores de la socie­
dad, sacando su escote las inferiores y ¡tuiÜ con- 
teníi!

Esta es la j/erdad monda y lironda, y si le dicen 
á usted que el último año de su pennai.e.icia en 
Cuba lució Aldama un tren que no hay más allá, 
c inteste usted que en cambio este año ha tenido 
que publicar un manifiesto para sincerarse de la no­
ca de traidor y de perdis que unas cuantas mujeres

desocupadas han tenido por conveniente echar so­
bre sus hombros.

Es decir, que bajo la feroz dominación españo­
la, figuraba en primer término y era admirado por 
su esplendoroso lujo; mié itras (¡ue en esa patria li­
bre, fe liz  é  independiente, <pie poc ) á poco ha ido 
sacando de su bolsillo, apénas si consigue pasar 
por hombre honrado, pues ha.Nta eso le niegan.

M e parece á mí ijuc la estrella solitaria la han de 
tener sentada a en la boca del estómago todos 
esü.s caballeretes.

En c.uanto á bromas, la m.ás pesada de que ten­
go noticia es la que han dado á unos seiscientos ó 
seteciento.5 monicacos que allá en las inmediaciones 
de Moron esta au esfierando que se presentase 
Quesada con una expedición de esas de ¡>adre y 
inuv señor miv*, que no tienen que hacer más que 
llegar y conquiiMar la Isla.

Dicen que lo es¡)eiaban sentados, en lo cual ha­
cían perfectameme, pue; no se sabe á punto fijo si 
su ven ila  ha de •i.fex por la Pascua ó por la THnidad.

Después de la bvoraita q-ie les dieron nuestros 
valientes, muchos k* eruperun acostados, que siem­
pre es más cómodo, )■  otros coniendo, que es más 
entretenido.

Y  como ya hemos brincado del Carraval á 1.a 
Cuaresma, dándonos un encontrón con e! Memen­
to homo, que con voz lúgubre ¡ironuucia la Iglesia, 
me parece oportuno consignar arjuí un diálogo que 
he cogido al vuelo por esas calles de Dios,

— Ya llegaron los dias de v.igilia.
— Es verdad; y crea usted que son para mí pe­

nosos, ¡jorque en cuanto entn.n las judías en mi 
cuerpo, me pongo inalj. No nay c/istiano que pue­
da comer las judías!

— Le diré a usted; qui/á este año no le suceda 
eso; porque con la libertad de c u liu s .. . .  Digo! me 
parece que deben perder la malicia las judías.

Como broma de (.'arnaval. pero broma pesada, 
ha lanzado Napoleón al mundo su manifiesto.

¿Para qué?
¿H ay necesidad de que hable el prisionero de 

Wilhelinshohe?
Aunque yo creo que no es hablar lo que hace, 

sino, como gallina en gallineio, cacarea.
Hagamos un punto de aicnrion:
•‘Ahora que la lucha está susjjendida, y que ha 

de.saparecido toda es¡>eranza racional do victoria, 
es tiemjjo de llamar á cuenta.s á los usurpadores 
¡lor el derramamiento de sangre, por la ruina y 
destrucción de recursos.”

Para contestarle remedemos también el cacareo 
de la gallina.

P os. . . .  pos. . . .  pos ' . . . .  pos. . . .  por exceso. 
Pos. . . .  p os . . . .  p os . . . .  por exceso. . . .
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130 J U A N  P A L O M O .

Por eso la vindicta pública lo llama á usted á ca­
pítulo como causante del dermmamknfo de sanp'e 
y  de la ruina y destrucción de una nación poderosa.

E l hombre de Sedan declara ilegítimos todos los 
actos que han tenido lugar en Francia desde su 
destronamiento.

¿Si aun tendrán que aparecer culpables los que 
han muerto defendiendo lo que D. Luis no supo 
detender, por haberse apropiado ilegítimamente el 
papel de cadcáveres?

J u a n  P a l o m o .

M O F E A L E S  L E M U S  Y  E N R ^ f í ^ U E  P I K E Y I ^ O ,

TI.

£1 ciudadano Enrique Piñeyro se permite^ de vez 
en cuando hacer reflexiones filosóficas, que el cree­
rá muy profundas; pero, en verdad, no pasan de la 
superficie, y solo logra con ellas convencer á los 
lectores imparciales de cuán grandores el odio que 
le anima hácia todo lo que es español, á pesar del 
sinc ira de la portada.

Hállanse en este caso todas las apreciaciones que 
en las páginas i i  y 12 emite respecto del foro de 
la Habana, después de lamentarse de que aquí “ no 
se considera la profesión de abogado buen ejerci­
cio de la inteligencia y del carácter, y  excelente 
preparación para tomar parte en la vida política y 
ocupar luego un puesto distinguido en los consejos 
y  en las asambleas,” como sucede “ en otros países 
que no son colonias, ni colonias españolas sobre 
todo.”

Llama viejas, confusas y  contradictorias a nues­
tras leyes; farsas, á los juicios escritos; extraños, ig­
norantes A menudo y venales casi siempre k nuestros 
jueces; balanza de favor á la balanza de la justicia 
entre nosotros; y  al foro, en fin, “ piélago de inmo­
ralidad, de donde debía salir el alma cubierta de vi­
cios,” No está flojo en sus censuras el ciudadano 
Piñeyro, y por más extraño que parezca, hay que 
darle la razón. ¿Cómo no habia de ser inmoral un 
foro compuesto de letrados como Morales J.;émus, 
Piñeyro, y  tantos otros compañeros suyos de cons­
piraciones, de traiciones y de emigración, perfecta­
mente interesados en desacreditar nuestros tribuna­
les yhiuestras leyes, con el laudable objeto de ha­
cerlas odiosas al país, que era su bello y  honrado 
ideal? Lo extraño es que sus esfuerzos no hayan ob- 
tenido^n éxito completo. Ahora han cambiado 
mucho las cosas; con la emigración voluntaria ó 
forzosa de ciertos jueces,— ¡hasta Piñeiro lo e r a l-  
abogados, escribanos y  pica-pleitos, que eran aquí 
la deshonra riel foro, está este enteramente desco­
nocido.

En cuanto á nuestras leyes,que el ciudadano Pmey- 
ro no vacila en calificar de fárrago, afirmación que 
por sí sola basta á probar su piramidal ignorancia ó 
su insigne mala fé, el mundo sabe á qué atenerse 
respecto á la nación dcl Fuero Juzgo, las Siete 
Partidas y las admirables leyes de Indias; y  la Opi­
nión de un hombre, por más que ese hombre se lla­
me Piñeyro, es demasiado insignificante para opo­
nerla á la de todo el mundo.

A l ver con cuánta seriedad dice el ciudadano 
Enrique Piñeyro que Morales Lémus poseia una 
honradez á toda prueba, cuando el mismo se encar­
ga de probar lo  contrario, al dar á conocer su vida, 
que no es otra cosa que un tegido de infames trai­
ciones; al ver con cuánta formalidad llama “ alma 
de armiño” á la del funesto José de la Luz Caballe­
ro, cuyo nombre no debe pronunciar ninguna ma­
dre cubana sin maldecirlo; á la nel enemigo mas 
rastrero é hipócrita que aquí ha tenido España; á 
la del que con sus insidiosas y  traidoras máximas se 
ha hecho justamente acreedor al dictado de verdu­
go de la juventud cubana; al ver tales desatinos, 
digo, hay para compadecerse del ciudadano Piñey­
ro, ó para soltar la más estrepitosa carcajada que 
resonado haya bajo la bóveda del cielo, que es lo 
que y o  hice.

¡Pobres laborantes! Tan trastornadas están sus 
facultades perspectivas, que ya no saben discernir 
la honradez de la perversidad, lo verdadero d é lo  
falso, la lealtad de la traición, lo blanco de lo ne­
gro. Todo esto se necesita para decir en sério que 
era honrado Morales Lémus, y llamar alma de ar­
miño al alma más negra que en hombre alguno se 
alojó.

Pero, eso sí, la lógica brilla—  . por .su ausencia 
de una manera notable en el opúsculo del ciudada­
no Piñeyro. Las siguientes líneas, que le pertene­

cen, {página 15) lo prueban hasta la evidencia: 
“ Extraño parecerá quizás á algunos que un hombre 
“ tan pacífico y  de carácter tan esencialmente con- 
“ ciliador y  moderado, se viese obligado en la vejez 
“ áhuir de su país y muriese en el destierro, bnpla- 
“ cablcmcnfe calumniado y  perseguido,- esta  ̂ sola con- 
“ sideracion pudiera tal vez bastar á dar á compren- 
“ der á los extraños cuán tiránico c insoportable sena 
‘■ 'el reamen español en Cuba; pero lo cierto es, que 
“ si en algo no vaciló él Jamás, fu é  en su oposición sor- 
^̂ da ó declarada, según los casos, directa ó indirecta,̂  
'pero siempre tenaz, contra la- dominación de España.
O, lo que es lo mismo; “ Parece mentira que un 
“h o m b r e pacifico, un hombre que no vaciló ja- 
“ más en su oposición sorda ó declarada, según los 
''casos, directa ó indirecta, pero siempre tenaz cou- 
“ trala dominación de España, se haya visto obli- 
“ gatio en la vejez ihuix  de su país, muriendo en el 
“ destierro, implacablemente calumniado y persegui- 
“ do. N o puede darse prueba más concluyente de 
“ la insoportable tiranía del gobierno españí.ú en 
“ Cuba.” Este párrafo no necesita coméntanos, vale 
lo que pesa bajo el punto de vista de la lógica; ¡que 
solidez de razonamiento y  d e—  • ^mollera!  ̂ Decidi­
damente el ciudadano Enrique Piñeyro, digno dis­
cípulo del hombre de alma de armiño, es tan fuerte 
en lógica como en leyes.

L o  que parecerá extraño es que un hombre de 
la calaña de Morales Lémus haya llegado á viejo y 
obtenido distinciones bajo un gobierno contra el 
cual, como su mismo apologista lo afirma, nunca 
dejó de conspirar; lo que parecerá extraño es que 
ese traidor hipócrita, ese reptil que mordia la misma 
mano que le acariciaba, haya muerto tranquilamen­
te en su cama, y  no en el patíbulo á manos del ver­
dugo, que bien lo hahia merecido. Y  esto si algo 
prueba, es la excesiva tolerancia, la casi crmiinal 
genorosidad, no la intolerable tiranía, como dice el 
ciiic'.adano Piñeyro, del gobierno español, para con 
sus encarnizados enemigos.

■ fío tiene ménos gracia aquello de decir que M o­
rales Lémus fué implacablemente calumniado y 
perseguido. ¿Pues no asegura el ciudadano_ Piney- 
ro que aquel no dejó de conspirar un solo dia de su 
vida? Si esto es así, y bien sabemos todos que asi 
es, al calificarle nosotros de traidor, de hipócrita, 
de vil y  de miserable, nos ceñimos á la más extricta 
verdad. Calumnia sería el llamarle hombre de bien.
Y ¿quién le ha perseguido? Entre nosotros ha per­
manecido todo el tiempo que bien le pareció, y él 
á sí mismo se ha desterrado cuando creyó imposi­
ble continuar cubriéndose con la máscara que usa­
do habia toda su vida. En N ueva York nadie le 
persiguió, como nadie persigue al ciudadano Pi­
ñeyro, á no ser su conciencia, si es que la tema, lo 
cual es masque dudoso, como lo es el que la tenga 
el ciudadano Piñeyro.

Traza luego el biógrafo de Morales Lemus una 
ligera reseña de los dos movimientos filibusteros 
del traidor Narciso López, á quien llama ilustre, y 
de la conspiración del renegado español D. Ramón 
Pintó; pero con tan poca exactitud, ó más claro, 
mintiendo tanto, demostrando ó fingiendo una ig­
norancia tan supina de hechos que debiera conocer 
perfectamente, aunque no fuera mas que por tradi­
ción, y haciendo tantos insultos a la lógica, que la 
tarea de refutarle será un tanto larga, y  por consi­
guiente me parece oportuna dejarla para la próxima
semana. . . ,

Y o  bien conozco que los lectores no se divertirán 
gran cosa con estos artículos; pero a mi me sucede 
lo mismo, con la  añadidura de que tengo que escri­
birlos; de modo que, bien mirado todo, todavía los 
lectores salen mejor librados que el infeliz

J u a n  D á n d o l o .

muy viva para decirles las verdades del barquero y 
algunas otras más.

Pues sí, señor; la fortuna es voluble, como mujer, 
y como mujer sonríe unas veces dulcemente, colma 
de caricias otras, ó araña como suegra las restantes. 
El flamantísimo presidente de la ex-junta es hoy 
yerno eon retención y condenado en costas, de la 
voluble fortuna.

Es fuerte cosa. Nace un hombre, sin tener ga­
nas quizá, sin que se consulte su voluntad, sin de­
jarle elegir siquiera si ha de venir al mundo de pié 
ó de cabeza.

Entra en la vida por la puerta principal  ̂unas ve­
ces ó por la puerta del corral otras, y al pisar tierra 
se encuentra con la novedad de que su señor padre 
ha hecho un capital de esos que tienen muchísimos 
bemoles y un sostenido.

E l sostenido es el tierno vástago, que se encuen­
tra como e! pez en el agua, en punto donde no se 
estile pescar.

Crece v se desarrolla entre el lujo, los caballos
. . .  . .  . t -  ___1 ' ;a

E L  T I \ U E N O  G O R D O .

— “ Huélome que van á llover palos, porque ya 
he recibido tres en las espaldas.”
■ Huélome que la cosa se complica y  que Aldama 
vá á tener alguna desgracia, porque he visto cómo 
han empezado ya descuartizarlo.

Con suavidad, por supuesto, como entre amigos; 
tirando de él cada uno todo lo que puede; cuanto 
más fuerte mejor.

Aquí vendría bien echai- cuatro latines, para pro­
bar la instabilidad de las cosas humanas y lo va­
riable que son los vientos de la fortuna, porque to­
do lo que se dice en latin tiene que ser verdad por 
fuerza; pero tratándose de mambises, de nada sir­
ven la lengua muerta, y  es mejor usar la viva,

(metafóricamente hablando) y las onzas de oro! _ 
qué ménos puede aspirar ese joven que á ser presi­
dente de una república ó dos?

Demasiado modestas son las aspiraciones del que 
ha venido al mundo sin tener en ello la menor par­
te y haciendo un sacrificio tal vez, como el que ha­
cen generalmente en nuestro país todos los hom­
bres que aceptan un empleo de los gordos.

Ese mozo trabaja cuanto puede con objeto de 
cumplir la misión para que ha sido criado: unas ve­
ces suelto y otras con ligaduras, vá dando su dinero 
con todo el apnrato que requiere su argumerito; y 
¿para qué todo? para que al ir á sonarse un dia, se 1 
encuentre en la nariz un grano, que tiene por nom­
bre José de Armas, y con voz de sochantre bien 
mantenido, le diga:

“ Conserve éste si le place, miénlras nuestro Gobierno no 
disponga lo contrario, su título y sus prerogativas. La emi­
gración por su parte debe usar el derecho que le pertenece de 
escoger, no entre los hombres que sólo poséen dinero, sino 
entre los que posean talento, aquellos que sean más á propó­
sito para dirigir las operaciones (jue han de salvar á nuestro 

país.
Hasta ahora, ninguna nación ilustrada ha considerado la ri­

queza como título suficiente para confiar á ningún hombre la 

salud de la patria.”

¡Qué manera tan fina de llamarle tonto á un 
hombre! Pero en honor de ia verdad, debo advertir 
que la indirecta no tiene malicia, ni puede ser ofen­
siva, porque se ha dicho inocentemente, y  con la 
mayor reserva posible, en las columnas de un pe­
riódico. L a  cosa ya varía mucho de especie.

Es mudable la fortuna, no se puede negar. Hace 
poco era Aldama el becerro de oro que adoraba la 
dispersa emigración, ahora D . Becerro de Oro ha 
perdido el apellido, como si dijéramos, quedándole 
sólo el nombre, por el cual se han propuesto llamar­
le sus amigos.

Es una historia de lágrimas, de dolores y  de ligas. 
Eso es, una liga íué el origen de la desgracia de 

ese hombre.
Unas cuantas señoras que fundan su porvenir en 

la liga, se reunieron una mañana á tomar el aguar­
diente y declarar á Aldama traidor á la pátria.

Pero, qué pátria?
No hubo necesidad de más. L a  sociedad, digo, 

la sociedad de laborantes se puso el corbatín nuevo, 
pai'a hacer coro á las señoras, y grito: ¡traidor a L  
patria!

Y  á todo esto la patria sin decir esta boca es nua. 
U n periódico que no se publica (esto es muy

grande) E l  Demócrata, cogió la idea por los cabellos 
y la estampó en sus columnas: ¡traidor á la pátria!

Y  esa dicho.sa pátria no se encuentra ni para un 
remedio.

Llovieron cartas, papeles, comunicados y otros 
desatinos sobre ese periódico, que ya  digo, no se 
publica; pero que de vez en cuando larga un suple­
mento ¿á qué? y á coro repitió la emigración de 
N ueva York; ¡traidor á la pátria!

Y  la pátria, metida en su agujero, sin dar señales 
de vida.

Como no es posible poner un dique á los grandes 
pensamientos, el de la liga- mujeril dio un brinco a 
Nueva-Orleans, y desde allí, con fecha 2 de Febre- 
10, d ia d e la  Candelaria, por más señas, y dia de 
muchas luces, por lo tanto, lanzó un artículo, largo, 
])ero pesado, que ha visto la luz pública en ese pe­
riódico que no se publica, para decir: ¡traidor á la
])átria, y además tonto! . ,

Lo que he copiado de su escrito no me dejara
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le

jales

mentir, pero si no basta un boton para muestra, allá 
vá otro:

“ Así como en todos los países se confian las cuestiones más 
árduas á los cerebros mejor organizados, entre nosotros vemos 
que lo más distinguido de la Emigración por sus facultades 
intelectuales ha sido rigurosamente apartado de los Consejos 
en que se han resuelto los planes de cuya ejecución se espera­
ba el socorro eficaz que pedia el Ejército Libertador para sa­
lir triunfante. Míéntras en esas sesiones importantísimas figu­
raban hombres de comunes alcances, los que contamos ver­
daderamente superiores, se han visto unos sirviendo como sol­
dados, otros exhalando su patriotismo en trabajos literarios, y 
todos sometidos á lamentar en silencio los desaciertos que 
nos arrastran á la ruina.

Estos hechos son innegables. ¿Qué hombre de gran talento 
dirigió el plan de la expedición del “ Perit?”  ¿Cuál las del 
“ Catherina Witting,” el “ Lillian,” el “ Upton” y e l “ Hor- 
net?” ¿Qué inteligencia notable ha adquirido la responsabili­
dad de los errores que se han cometido en todas ó cualquiera 
de las expediciones destinadas á socorrer la República Cu­
bana?”

Esto es hablar en plata. Pero dice aun más:
“ Nuestro deber nos obliga á hacer pública la observación, 

que en privado algunos patriotas formulan con dolor, de que 
parece que se ha tenido cuidado en no ocupar en la dirección 
de tan delicadísimo asunto áninguna délas personas de Cuba 
que se han hecho verdaderamente notables por su inteligen­
cia. Con tai motivo hemos oido decir á una de nuestras capa­
cidades, que los Jefes Revolucionarios de la Isla en los E s­
tados Unidos habian descubierto un trabajo en que no conve­
nía el talento,”

Este descubrimiento se debe, sin duda, al Pre­
sidente, Agente, y  todos los acabados y empleados 
en ente que ha tenido el mangoneo de los negocios 
de Cuba libre.

Y  digo que á él se debe, porque en cuestión de 
descubrimientos, es un hombre tan general, que des­
de la oreja hasta la cuadra-tura, todo es capaz de 
descubrirlo.

Como toda función pirotécnica tiene al final su 
trueno gordo, Armas cierra su monólogo con las si­
guientes palabras:

“ Si persistimos en conducirnos como débiles mujeres, con­
cluirá el espantoso drama de Cuba con la muerte del Presi­
dente de la República, quedando solo de la familia cubana una 
turba de c o b a r d e s  esparcidos por el extranjero, llenando de 
ignominia el nombre de su pátria.”

¡Dale con la pátria, que ni dice esta boca es mia 
ni nadie sabe su paradero!

Y  de todo ese cuadro pavoroso que pinta el au­
tor del artículo, tendrá la culpa Aldama. Sí, señor; 
ya se averiguó que él es la cáusa de que Céspedes 
no haya conquistado, lo ménos tres veces la Isla.

La fortuna es voluble, y  el que un día tuvo la 
sartén por el mango, está hoy convertido en el 
mingo contra el que dan todos.

Nececito ahora hablar en latin, para darme lus­
tre, y  acabar de convencer al auditorio: Tronus 
magnus! E l trueno gordo de Cubita libre ha llega­
do ya.

J u a n  d e  l a s  V i s a s .

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

ejara

CárlOB Frontáura.

En aquellos tiempos en que los periódicos se escribían, se 
imprimían y se pregonaban por las calles, resonaba en las de 
Madrid un giíto que tenia el privilegio de obligar á todos los 
que iban á pié á introducir la mano en el bolsillo, á sacar de 
él la cantidad de dos cuartos y  á cambiarlos por un papel de 
cortas dimensiones, que era y aun sigue siendo la delicia de un 
gran número de honrados, bonachones y pacíficos ciudadanos.

Este papel era un periódico, este periódico era E l  Cascabel.
Su propietario y redactor era un escritor de humorística 

pluma, muy aplaudido en el teatro por sus comedias y sus 
zarzuelas, muy celebrado como gacetillero, y bastante aprecia­
do como novelista de costumbres á lo l ’igault Lebrun y  Paul 
de Kock.

La historia de su periódico es uno de esos rasgos más'ca- 
racterísticos y uno de los sucesos más importantes de su vida.

Por este tiempo, hace ocho años que un jóven, de 28 á 30 
abriles, alto, enjuto, de ojos pequeños, de frente no muy an­
cha, de espléndidas narices, de boca entre burlona y séiia, de 
cabellos negros, abundantes y formando al caer un conato de 
melena, paseaba tranquilamente con un amigo por una de las 
calles de árboles del Prado.

Su interlocutor era un poeta incipiente, entusiasta, febril, 
endecasílabo; hablaba de la “ gloria del arte,”  del “ génio,” de 
los “ laureles.”

El jóven melenudo le oia como quien oye llover, no porque 
no fuese amable, atento y  fino, sino porque estaba preo- 
cuMdü.

De pronto siente bajo su pié derecho un objeto que, al con­
tacto de la bota, se queja produciendo un imperceptible soni­
do metálico.

— ¿Qué es eso? pregunta el jóven alto, que á pesar <le sus 
anteojos, vé poco.

— Un “ cascabel,”  le contesta su amigo----  se habrá des­
prendido del collar de algún perro mimado.

- -Cójalo usted.
— Si no vale nada.
— Hombre, cójalo usted, que no e.s lo que parece.
— ¡Si .sabré yo lo que es!
Y  cogiéndolo, se lo entregó.
— Gracias, amigo__ me ha dado usted una fortuna.
— ¡Qué buen humor tiene usted siempre!
— Hoy estaba muy triste, buscaba un filón de oro, no le ha­

llaba, pero ahora__
— Ahora tiene usted un cascabel.
— Sí, un cascabel que vá á hacer muclio ruido.
Se despidieron; el poeta, á pesar de ser poeta, murmura­

ba del prójimo, refirió aquella noche en el Suizo lo que ha­
bía pasado, yo le oí entónces y  hoy lo recuerdo.

Ocho dias después comenzaron los vendedores de periódi­
cos á gritar por las calles:

— E l  Cascabel! E l  Cascabel!
E l periódico empezó siendo una mina: en cada número Iia- 

bia necesidad de aumentar la tirada, las suscriciones llovían, 
los pregoneros se disputaban los ejemplares; llegó una époc; 
en que la tirada se elevó á 30,000 números!

Cárlos Frontáura había encontrado la piedra filosofal. 
Estableció una imprenta, ensanchó la administración, entró 

por las doradas puertas de la vida de las comodidades, del 
lujo, de la ostentación, y  se echó coche.

Todo esto era obra de un cascabel, del cascabel que habla 
encontrado, y que el poeta su amigo había despreciado, por 
no haber visto en él más que un cascabel.

Frontáura, corto de vista y todo, tuvo mejores ojos ĉ ue su 
amigo.

Hoy no es E l  Cascabel ni su sombra: el público es velei 
doso y se cansa de todo. Sin embargo, todavía es un filón, y 
no sólo ha servido para enriquecer á su propietario, sino que 
le ha hecho popular.

Cuando vá al teatro en domingo, día en que acuden á los 
espectáculos la mayor parte de los lectores del Cascabel, si 
hay alguno que le conoce:

— Aquel es Frontáura, dice, dándose tono, á los que tiene al 
lado, y unos á otros se participan la noticia con la más viva 
satisfacción.

Y  los que le ven una vez, no pueden olvidarle. Su fisonomía 
es de esas que no se despintan.

A l día siguiente los tenderos, los horteras, los honrados 
operarios, las modistas, la mujer del empleado, en uou pala­
bra, los suscritores, cuentan con fruición á los que vi;n, que 
han conocido á Frontáura, y aguardan con ansiedad i.lpróc- 
simo número para oirle hablar.

La verdad es que Frontáura, en quien todos, y  yo particu­
larmente, reconocemos una feliz imaginación, una obsei vacion 
fina y maliciosa, una gracia stii generis, ha comprendido á 
su época.

Hay una masa de lectores que, sin ser vulgo, son vulgares: 
retratar sus costumbres, poner en relieve sus caractéres, bos­
quejar sus tipos, recoger sus frases y  ofrecerles este conjunto 
como un espejo complaciente, era proporcionarles la sati.ifac- 
cion que goza el que nunca se ha retratado cuando vé su re­
trato por la primera vez.

Esto, las charaditas que, aunque parezca mentira, preexu- 
pan y entusiasman en las provincias y en las aldeas á millares 
de personas graves; los geroglíficos, y  por otra parte, la polí­
tica negativa defendida j>or E l  Cascabel, han sido los motivos 
principales de su gran clientela.

— Es el demonio, he oido yo decir en muchas partes, cómo 
sabe las picardigüelas de los comerciantes!

— ¡Y cómo conoce las debilidades femeniles!
— Pues, ¿y las interioridades de las casas? I
— Nó, pues lo que es los caseros, no hay quien los pinte 

mejor que él.
— De todo entiende, de todo habla__
— Es un cajón de sastre.
E l  Cascabel ha llegado^á ser el criterio de muchas persona-s, 

y Frontáura un mentor.
Puede asegurarse que el título de su periódico está en to­

das las cuentas de las mujeres de su casa.
La propiedad, la exactitud de sus descripciones ha dado lu­

gar á una escena ahistosa.
Un dia refirió en uno de los artículos de la colección que 

titula “ Las Tiendas,”  una escena entre un cofrero de la calle 
de los Estudios y su costilla.

Rica de colorido y de verdad, aunque bija solamente de su 
imaginación, estuvo á punto de proporcionarle un disgusto.

Había precisamente en la calle de los Estudios un cofrero 
que era el vivo retrato del que Frontáura había supuesto; al­
gunos (lias ántes de aparecer el articulo en E l  Cascabel, había 
reñido con su mujer, y  todo había pasado como el humorísti­
co escritor había querido que pasase en su cuadro de costum­
bres.

E l cofrero era suscritor, y llegar el periódico á sus manos, 
leerle, enfurecerse, y correr á buscar á Frontáura todo fué 
uno.

Cuando entró en su despacho parecía un loco.
— E l Sr. de Frontáura?
— Servidor de usted.
— Usted es un hablador.
— N o tal__ un escritor___
— Le digo á usted que es usted un hablador,
— Entónces no soy yo el que usted busca.
— H a de saber usted que soy cofrero.
— Por muchos años, aunque comprendo, si lo es usted, que 

estará furioso, porque ahora con los “ mundos”  no se hacen 
“ cofres.”

— Es que yo también hago “ mundos.”
— N o pienso viajar__ por ahora.
— Yo no vengo á ofrecer á usted baúles, sino á pedirle una 

explicación. Usted me ha ofendido.
— ¡Yo!
— Sí, señor---- usted me ha herido de muerte.
— ¿Dónde?
— 'Exi E l  Cascabel. . . .  l ia  sacado usted á luz mis trapillos, 

y aunque es verdad que he reñido con mi parienta, y que la 
he llamado lo que usted calla, yo puedo decirle lo que me dá 
la gana, porque es mi mujer, ¿está usted? pero no consiento
que nadie----y  lo que vá usted á decirme es quién se lo ha
contado, porque aunque yo me malicio quién es el que ha ve­

nido á -'steá con el chisme, quiero saberlo á punto fijo para 
cortarle la lengua.

Frontáura ci.‘mj)rendia lo que era aquello, y tranquilizó al 
artista; pero dos ó tres dias después anunciaron los per¡ódic'*s 
que se habian duvlo de palós dos hombres en la calle de los 
Estudios.

La cosa no tuvo más consecuencias.
Vamos ahora en breves líneas á conocerla historia deFron- 

táura.
La primera vez que apareció en la esfera literaria, iba del 

brazo de uno de sus más f.ntimos amigos, su inseparable en­
tónces.

Este amigo era Leopoldo íiremon: los dos eran altos, los 
dos formaban una pareja, que necesariamente tenia que lla­
mar la atención.

La gacetilla de La España fué d  primer campo donde 
sembró Frontáura sus epigramas.

Después pasó á E l  Estado, un perio'.dico en donde todas 
las ^secciones estaban desempeñadas por j'rimeras espadas.

Camjjoamor y Teodoro Guerrero ameni.'aban la política; 
Severo Catalina trazaba en él las páginas de 5U precioso li- 
bro_ “ La mujer,”  y Frontáura llamaba “ tocayo”  á Marfori, y 
decía al dar cuenta de un sarao, que el sexo feo h:íbia estado 
representado p o r . . . .  quien ustedes saben.

Por entónces se retiró una noche á su casa muy tenJprano.
Vivía en la calle de la Luna, y  su despacho parecía una es­

tampería. Todas las paredes estaban ¡lenas de retratos de 
personajes célebres, de paisajes, de escenas de novelas: s í  
veia á la legua que no era un escritor iconoclasta.

Sin sentir y á vuela-pluma, trazó en cuatro ó seis horas seis 
ú ocho escenas chispeantes, graciosas, de una verdad, de un 
colorido, de una frescura sorprendentes.

Al dia siguiente logró leérselas á Gaztambide.
— Concluya usted eso, le dijo, y yo lo pondré en música.
Este era un triunfo, porque Gaztambide estaba en todo su 

apogeo y era además empresario.
No fué, sin embargo, este maestro quien escribió la músi­

ca; pero Frontáura no perdió.
Poco después se representó una zarzuela en un acto, que 

obtuvo un éxito ruidoso: ¿quién no recuerda “ E l caballero 
particular?”

_ A  esta obra dramática, creo que la primera de Frontáura, 
siguieron las siguientes: “ Céfiro y P'lora,”  “ Doña Mariqui­
ta,”  “ Campanone,”  “ E l Corneta,”  “ Matilde y Malek-Adel,” 
“ El caballo blanco,” “ Los conspiradores de incógnito,”  “ E l 
mudo,”  “ Los pecados capitales,”  “ Giralda, “ E l Elíxir,”  
“ Los criados”  “ E l hijo de D. José” y “ En las astas del toro.”

Esta última zarzuela, á pesar de ser en un acto, dió á ganar 
á su autor el primer año más de mil duros.
_ —Aun “ En las astas del toro” halla Frontáura dinero, de­

cían por entónces los que tenían obras que debían ir detrás de 
las suyas.

Una caricatura suya apareció por entónces, en la que el di­
bujante fué un tanto inconveniente.

La zarzuela “ E l hijo de D. José” fué objeto de una silba 
tan espantosa como premeditada. La oficialidad de Madrid se 
creyó ofendida, y  algunos de sus individuos esgrimieron las lla­
ves de sus casas.
_ Pero jo mismo en la adversidad que en la fortuna, el dis­

tintivo de Cárlos Frontáura es la impasibilidad.
_ Laborioso, activo, honrado, ha pasado por épocas difíciles, 

sin tener que bajar la frente, y  por eso al llegar á la fortuna 
no ha tenido que levantarla.

h unca ha formado parte de ninguna de esas camarillas que 
se agrupan en to.'-no de las empresas teatrales ó de los editores.

Tampoco ha querido nunca vivir del presupuesto del Esta­
do: todo lo ha debido á su trabajo.

Frontáura está casado, y ha conseguido tener algo que va­
le más que el dinero: un hogar.

Nunca se le vé en los cafés.
Su vida es muy metódica: hoy está en sus glorias dirigiendo 

lc)s trabajos de su imprenta,-vigilando las operaciones admi­
nistrativas de su casa.

Los ratos que no consagra al trabajo ó á la intimidad de su 
hogar, los destina á un paseo cotidiano.

En esta excursión periódica le acompaña un amigo fiel, un 
perro de Terranova.

Afortunadamente, no necesita cortarle la cola, como hizo Al- 
cibiades con el suyo, para adqukir celebridad; pero esto prueba 
que es un talento más profundo de lo que creen algunos.

— ¿Y qué ha hecho de el cascabel que se encontró en el 
Prado? preguntará quizá el curioso lector.

— Lo que todos quisieran hacer: ponérselo a l gato.
Para terminar este bosquejo, añaairé que Frontáura ha com­

pletado su obra publicando un bellísimo y útil ^semanario de 
educaiáon y  recreo para la infancia, titulado Los Niños.

Todas las personas honradas estiman tanto su talento como 
su moralidad.

Es quizás uno de los pocos ejemplos del hombre feliz, y es­
to consiste en que quien siembra, recoge.

Ju.uo N o m b e l a .

E l miércoles último se unieron con el estrecho lazo de hi­
meneo el señor de Bacalao y  la señora Sardina. Fueron padri­
nos el señor Garbanzo y la señora Habichuela, y testigos 
cuanto de más distinguido hay en el ramo de yerbas y legum­
bres.

No hay estómago que no se haya conmovido coa tan fáusto 
suceso y que no conserve grata memoria de este hi-meneo.

Que aproveche!

Ha logrado escaparse de la Isla el bandido Cárlos García. 
De un brinco se ha puesto en Cayo-Hueso, y  ei: de ver la 

alegría de aquellos sencillos y angelicales insurrectos, al abra­
zar con efusión y poca vergüenza al héroe número ..... no sé 
cuántos, de Cubita libre.

Como ya no les queda ni un real en el bolsillo, no temen el 
roce con Cárlos García,

Y  se regocijan y berrean. ¡Hurra!
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E P Í S T O L A S  Á. ' 'J U A N  P A L O M O .'

M A D R ID , 12 DS KKERO.

Amigo J u a n  P a l o m o : tengo que empezar mi carta aña­
diendo algunos detalles á una desagradable noticia que incluí 
en la anterior.

E l general Prim ha muerto!
E l general Prim llegó á su casa herido y sereno, subió la 

escalera de su palacio con paso firme, dejando en la barandilla 
huellas de la sangre que manaba su herida de la mano.

Su virtuosa señora, que habia oido los disparos, salió á re­
cibir á su marido á la escalera.

— He temido por tu vida, le dijo, y fué á abrazarle.
— No me abraces, le contestó el general; estoy ligeramente 

herido.
Puedes figurarte la indignación que produciría crimen tan 

espantoso.
Todos han reprobado unánimemente tan monstruoso delito 

y  á los que tan cobardes armas emplean.
E l general Prim, según la frase del Sr. Moret, ha muerto 

como Lincoln y como Rosi, sin ver la obra que habian fabri­
cado.

Su nombre se repetirá al lado del de Washington.
No puedo resistir al deseo de reproducir aquí dos frases 

que se atribuyen al general en sus últimos momentos.
— Lo único que siento es morir á manos de la libertad, que 

yo he dado á España, dijo la víspera de su muerte.
— Hoy desembarca el Rey, y  yo me muero! dijo el dia en 

que el Monarca que él traia desembarcaba en Cartagena.
Compréndese en estas palabras todo lo que él hizo durante 

su vida por la libertad, toda su desesperación al morir sin ver 
terminada su obra.

Te doy estos detalles porque no dudo que tus lectores re­
probarán, como yo y como todos, el asesinato infame que 
se ha cometido, y desearán conocer cuanto á los últimos ins­
tantes del general se refiere.

¡Que la justicia de Dios y  de los hombres caiga pronto ter­
rible é inexorable sobre los delincuentes!

Los autores del crimen no deben tener entrañas. Se asegu­
ra que el dia del entierro recibió la duquesa de Prim un anó­
nimo red.actado en estos ténninos: “ Estamos satisfechos de 
nuestra obra y la continuarémos.”  No se concibe tanta mal­
dad.— La pluma se resiste á trazar estas líneas.

Rodeado de nieves acabó su existencia el año 1870, y con 
nieves empezó el actual. La mortaja de aquel sirvió de man­
tilla de cristianar al jóven 1871.

De manera que hemos tenido una porción de dias en 
blanco.

En uno de estos dias, galopando sobre la nieve, con aire 
marcial y demostrando una energía y un valor que le captó 
innumerables simpatías, entró en esta villa el rey Amadeo I, 
á quien habia ido á buscar el brigadier Topete, que depuso 
en aras de su gran patriotismo todas sus ideas oposicionistas

E l brigadier Topete demostró ser un verdadero amante de 
su pátria, encargándose de la presidencia, del Consejo de Mi­
nistros, la misma noche en que el general Prim caia en el le­
cho, donde poco después murió.

Hubo quien le censuró este acto, después del discurso que 
dias ántes habia pronunciado en las Córtes demostrando su 
resolución de retirarse á la vida privada; pero esos mismos se 
han convencido ya de lo ligeros que anduvieron en sus apre­
ciaciones, puesto que Topete, una vez cumplida la misión pa­
triótica de traer al rey, se ha retirado, como dijo, á la vida pri­
vada, llevando su desinterés al punto de matar el periódico 
E l  País, inspirado por él y que habia defendido la candidatu­
ra del Duque de Montpensier por creerla la más conforme 
con la revolución y  con los intereses de España.

Entró, pues, el rey, como te digo, y es preciso que te haga 
saber que hasta ahora Amadeo I es sólo digno de las mayores 
alabanzas, porque sus primeros actos no han podido ménos 
de merecer los aplausos de amigos y  enemigos.

Amadeo I es jóven todavía, demuestra en sus facciones y 
en sus actos gran entereza, y cuantos le han oido hablar ase­
guran que tiene gran ilustración.

Por de pronto, ha mandado continuar las obras del Palacio 
Real, paralizadas hacetiempo, con lo cual, aparte del embe­
llecimiento que esto proporcionará al magnífico Palacio de la 
Plaza de Oriente, dará trabajo á infinidad de obreros.

Ha suprimido mucha parte de su servidumbre, ha manda­
do cerrar muchas habitaciones de Palacio que para él son 
inútiles, no consiente que le besen la mano, no tutea á nadie 
y  sale de casa á pié ó en coche, pero sin escolta y  vestido co­
mo un particular; ha dicho que él será el Jefe del Ejército y 
la Armada, y  en una palabra, por ahora todos sus actos son 
acreedores del aplauso con que se le recibe cuando en algún 
teatro se presenta.

La otra mañana estuvo á visitar la Virgen de la Paloma, á 
quien se tiene mucha devoción en los barrios bajos de esta 
ciudad, y al salir, según dicen, tomó un coche de alquiler para

volver á Palacio, lo que le valió numerosas aclamaciones del 
público que le reconoció.

A l rededor del trono se van aproximando elementos conser­
vadores.

A l terminar esta carta, continúan las entradas y salidas, las 
dimisiones, el desaliento de los intransigentes, y  van en au­
mento las simpatías del rey. Quiera Dios que sea para bien.

Me consta que con respecto al mando de esa Aiitilla, la 
idea del Gobierno es que el Conde de Valmaseda continúe 
desempeñándolo hasta dar fin á la insurrección cuando mé- 
nos.

A  propósito de insurrección.— Ha llegado á esta ciudad el 
Sr. Argudin, que trae un proyecto sobre la cuestión social. 
Diré cómo es recibido en la próxima.

De laborantes, cej-oj es decir, lo que ellos son.
La epístola se hace larga, y voy á terminar, anunciándote 

que pronto llegará la reina, á quien vá á recibir el Sr. Olóza- 
ga con el toison; que las elecciones empiezan á dar que ha­
blar y  luego darán que sentir; que hay contradanza de gober­
nadores; que no por la política se olvida la ciencia, cuya más 
alta representación en el Ateneo, donde se discute ahora sobre
la raza latina y  germánica y __ nada más___

Para concluir, oye una errata de un periódico que tiene 
más razón de ser que loque se quiere decir:— “ H a sido agra­
viado con la cruz de tal__ ”

¿Comprendes todo el sentido de la palabrita? Agraviado 
en vez de agradado.

Hasta las letras conocen que actualmente se agravia á un 
sujeto concediéndole una cruz, porque tanto las han prodigado» 
que sólo los que no las tenemos somos los distinguidos.

Hasta la próxima.— Finís.
J u a n  L o r e n z o .

da; lo sensible es, que como son tan cobardes, saben esconder 
perfectamente el bulto. E l laborantismo de Puerto Rico es 
tan hipócrita como el de todas partes, pero es más cobarde y 
solapado y  se reviste de ciertas galas que le afean más que si 
se presentase en su asquerosa desnudez.

¿Sabes cuál es ahora el sueño de los laborantes y las aspira­
ciones de algunos diputados electos? pues es nada ménos que 
disolver la Guardia Civil, que se porta admirablemente y es 
modelo de disciplina; pero estorba, su presencia es importuna 
y lo mejor de todo es que desaparezca ese elemento de opresión 
que tan alarmados trae á los bribones, cualquiera que sea el 
antifaz con que se presenten.

Veo con placer que las noticias de esa desventurada insur­
rección no pueden ser más satisfaciorias, y  eso nos alienta: 
hemos principiado los ejercicios, y el batallón de voluntarios 
de esta capital, que ha recibido armamento Chassepot, ha au­
mentado en personal.

Por hoy nada más; el correo que viene tal vez tenga que 
decirte algo sobre ciertos personajes de los de careta.

JUANITO.

P U E R T O -R IC O , 3 DE FEliHESO.

Como no hay plazo que no se cumpla, aunque hay muchas 
deudas que no se pagan, al fin se verificaron las elecciones 
para diputados provinciales. .E l resultado no ha podido ser 
más satisfactorio ni hay nada donde pueda retratarse mejor el 
espíritu de cordialidad, de afecto, de consideración y  fraterni­
dad que ha habido en las elecciones, en las cuales ni por ca­
sualidad se ha permitido que figurasen en las candidaturas pe­
ninsulares. Y a  se vé, como son tan desleales, tan intransigen­
tes y tan malos, ha sido preciso eliminarlos á toda costa: esto
no es exclusivismo, e s__ algo peor que esto. He estado en
el campo pocos dias ántes de las elecciones y he visto la im­
parcialidad y la buena fé con que se trabajaba, haciendo creer 
á los pobres gibaros que con la exclusión de los peninsulares 
se les quitaría el suisidio, como ellos dicen, y  otras lindezas 
por el estilo.

Resultado final de todo ha sido haber salido por la capital 
el Dr. Goico, médico homeópata, distinguido en la facultad, 
pero cuyo españolismo brota á raudales en ciertos folletos y 
periódicos que publicó en Venezuela cuando fué desterrado 
por el general Messina. De los demás me han dicho que hay 
once á quienes se aplicó la amnistía á consecuencia de los su­
cesos de Lares, que no fueron como los de Yara, porque creo 
que lo hicimos aquí mejor que se hizo ahí. De todos modos, 
si estos señores han abjurado cualquier extravío que pudo ha­
cerles caer en el mal y  hoy son sinceramente españoles, se 
habrá conseguido mucho, porque de los arrepentidos es el cié. 
lo, y  además, la gratitud obliga á los pechos nobles.

Los peninsulares y  muchos insulares se han abstenido de 
tomar parte en la elección, y yo creo que no han hecho bien; 
me parece que no se debe ceder el campo con tanta facilidad, 
han visto los vientos que corrían, que no habia brújula para 
nada, que no se habia organizado nada, que los elementos de 
órden no recibían impulso de nadie, y han permanecido iner­
tes. En cambio, los llamados radicales han hecho el caldo 
gordo: buen provecho les haga y  que no se les indigeste. 
Aquí parece que hubo ciertos cabildeos pa-a que los penin­
sulares fuesen á votar, pero ellos dijeron que nones, y  no­
nes ha sido: han dejado de votar más de la mitad de los ins­
critos en las listas electorales. No se quejarán de que han 
tenido coacciones, porque la autoridad se ha limitado á estar 
cruzada de brazos.

En la diputación hay hombres bastantes listos, y  nada puedo 
decirte sobre su pensamiento, aunque he oido decir que opi­
nan porque sus atribuciones son también políticas, cosa que 
pudiera llevarles á un mal fregado, porque es terreno que Ies 
está vedado. Sin embargo, ya verás como este pequeño con­
greso quiere acometer grandes empresas, y le sucede lo que 
al ingenioso hidalgo con las suyas: no olvides aquello de que 
“ el que mucho abarca, poco atraca.”

E l cable se rompió cerca de Jamaica, y  esta es la hora en 
que no ha podido ser pescado.

Parece que en una hacienda cerca de Añaico los negros die­
ron gritos de viva la república y  muera España. P a l o m o , ese 
garbanzo no se ha cocido en su olla, porque esos infelices sa­
ben bien poco de república ni de monarquía, pero en cambio se 
vé clarito que el laborantismo no ceja en su infame propagan-

C A S C O R R O , F e b r e r o  20.

Amigo P a l o m o :— Pues como te iba diciendo, en esto que 
se ha dado en llamar guerra, abunda lo malo más que lo bue­
no, como, .según presumo, sucede en todas partes, con la dife­
rencia de que á lo malo de todas partes se une lo más malo 
de esto; por si te quedara alguna duda, no tenias más que avi­
sarme, venir á mi lado y yo te llevaría por algunos puntos en 
donde tocarías la verdad de mi dicho.

Te llevaría, por ejemplo, á la casa de un tal Benavides, Sub­
preboste de este belen, que tiene tres hijas: esto nada tiene de 
particular, y  á cualquier cabeza de melón le puede caber igual 
ganga; mas lo que sí tiene, y mucho, es que estas hijas públicas 
(supuesto que su taita es un hombre público) vivían en amor y 
compaña de toda la guardia prebosteril, muy alegres y  con­
tentas, sin pensar que hay una justicia humana que pudiera 
intervenir en sus actos, y  una justicia divina que más tarde ó 
más temprano las habia de llamar á capitulo. Así fué, en efecto; 
hace unos dias en que representado el ángel exterminador por 
el bizarro capitán Ibar, jefe de la contraguerrilla del 2? Bata­
llón del Rey, sin pedirles permiso, ni usar de fórmulas aten­
tas, en vez de decir:— ¿se puede pasar?— lo trocó por un— ¡al­
to!— que como una bomba cayó entre la prebostería trashu­
mante. La guardia mambisa estaba armada hasta los dientes, 
y en vez de hacer uso de ellas, como á cualquiera que no fuera 
mambí se le ocurriría, se Ies antojó correr: el amigo Ibar y 
sus compañeros, al verque léjos de responderles con la misma 
cortesanía que él usó con ellos, lo dejaban con la palabra en 
la boca, dijo:— sí?— pues ahora vereis— y ¡prrrrrrum!... . — ha­
cen una descarga cerrada y— ¡pataplum!---- — los diez guar­
dianes cayeron redondos como si hubieran muerto por un ba­
lazo, dejando (aunque esto sea un pleonasmo) sus armas y 
municiones, que solo Ies sirvieron de estorbo.

¿Qué te parece de mi amigo Ibar? A  mí me parece que ma­
tar diez pájaros de un tiro no es cosa que se acostumbra ver 
todos los dias.

Continuando el relato sobre las tres hijas del preboste, quie­
ro decirte, que del escrupuloso y  detenido reconocimiento 
practicado en la jaba de la documentación rebelde se hallaron 
doce ó veinte vistas fotográficas que representaban interesan­
tes g-upos sacados d'aprés naíure-, adquisición que habla has­
ta desgañitarse en pró de la honestidad y  vergüenza de estas 
suripantas.

Junto á los retratos, y  como salsa de guisado, se halló una 
colección de documentos eróticos que parecen dictados por 
Parifae ántes de la aventura del cornudo Apis, ó por Cleopatra 
ántes de su capricho legionario: ¡qué bien retratada está la in­
surrección en la jaba prebosteril!

Si yo tuviera la paciencia de copiar, para que á tu vez lo 
insertáras, todas las lindezas literarias que allí se encontraron 
y que en este momento tengo ante mi vista, de seguro que, 
ruborizado el pudor y ofendido el sentido común de tus sus- 
critores, te dejaban sólo con tus sartenes y  mandiles.

Como una prueba, la más insignificante, allá vá eso, que 
tiene la fecha del 16 de marzo de 1869:

“ Si me castigas con tu silencio y  desden 
Tan solo porque te quiero,
A  no amarte esto prefiero 
Hágase la voluntad de Dios Amen.”

O esta otra nota recordatoria, que rebosa ira paternal y  de­
cencia de estilo:

“ E l 29 de setiembre de 1866 Marchó desta finca mi ijo D. 
Eniitio sin mi pelmiso á trabajar po su cuenta ceparandame 
de los derrechos que sobrel tengo como Menor, lo abandono 
y  le despresio por que ingarto y descosido de cuanto le Debe 
á un parde, no común, que trabaja y  sedesvelas por el bien 
de su polbeni.

Para eterna Memorria esbribo tan Cochina Ación y  le con­
deno á Bibil de su Sueldol sin espirasion á mis Bienes que
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que

sus-

que

de­

seran de"aquel que lo nicresca y me loyude a Ganar como Yo 
lo e ganado mientras mi Cuerpo me aga Sombra. ”

Hay otra carta, que vá con este vocativo:— “ Ilustre Ciuda-
_y la firma un tal Anito: este ciudadano ilustre es un

tal Miguel Ri2o, peje gordo en la manigua; es cosa así como 
Inspector de labranza; bonito destino.

Hay pero sería cuento de nunca acabar si yo te fuera 
diciendo todo lo que habia en la jaba prebosteril: para mues­
tra, basta con ese boton.

A  todo el que te diga que en la manigua está la gente mano 
sobre mano, dile que miente: aquí viven mano sobre todo el 
cuerpo, y lo mismo hembras que hombres, viejos que niños, 
altos quO bajos, empleados; todos, todos, todos tienen un sar- 
nazo que aterra: es una risa ver un grupo de habitantes de la 
república cubanacana; parecen siribillas con su eterno rascar: 
ellos llaman á esa asquerosa dolencia el gusto achano. ¿No es 
verdad que esta gente es gente de gusto?

Quisiera ser más largo, amigo Juan, pero creo que el gusto 
iubano me vá invadiendo, y me voy á azufrar, 

l'uyo hasta el perol de en frente
J u a n  L a n u z a .

la vida que ésta, no así las últimas, que languidecen un poco; 
tal vez porque el tipo del Alcalde llega demasiado tarde, para 
que el autor pueda hacerlo resaltar, como se propuso. Sin 
embargo de eso, el carácter está dibujado con gracia.

El Sr. Zafra ha probado una vez más que poséa excelentes 
condiciones de autor en e! género cómico, y el público recom­
pensó su trabajo aplaudiendo muchos pasages de la comedia 
y celebrando estrepitosamente sus chistes. 
f  Era la función á beneficio de Eloisa Agüero y Juan Garda, 
y la beneficiada se presentó á cantar la popular canción La 
Paloma.

Con una voz fresca y  agradable y con mucha gracia y  afina­
ción desempeñó la Agüero su cometido. La concurrencia, que 
no pudo ménos de quedar complacida, llamó á la escena á la 
actriz, le hizo repetir su canto y le arrojó flores y una corona.

R E V O L T I L L O  T E A T R A L .

Tftfoa.—“Ix)s hijos de Eduardo.—La huérfana de Bruselas.—‘Los Zelos é 
mi curriya.—La Paloma.— AlbÍKU.— Rigoletto.

Aunque las traducciones no son muy de mi agrado, cuando 
encuentro una, hecha por un hombre eminente, que ha dado 
repe-idas pruebas de que sabe crear obras originales de tal 
mériló, que por sí solas forman un género, paso por la impor­
tación del extrangis y hasta la aplaudo.

Un drama arreglado á la escena española por el fecundo 
poeta D. Manuel Bretón de los Herreros, tiene por fuerza 
que estar muy bien amoldado á nuestro teatro, y  por fuerza 
ha de dar ocasión de a]flaudirse.

Por eso no incluyo Los hijos de Rduanio en el catálago de 
Us antiguallas que nos vá administrando paulatinamente la 
empresa de Tacón.

Por eso el piiblico salió más complacido del teatro en la no­
che de esa representación que en otras de la semana anterior, 
reseñadas ya el domingo último, por este humilde servidor 

de ustedes.
Muy pocos .son los públicos que no se entusiasmen al leer 

en los carteles el título del drama La huérfana de Bruselas y 
acudan en tropel al teatro á presenciar las desventuras de la 
perseguida Cristina y  las maldades del mónstruo Walter.

 ̂Está preparada esa obra para producir sensación, para con­
mover, principalmente á los espectadores de gusto ménos de­
licado, y sus situaciones, aunque demasiado espeluznantes, 
e.stán preparadas con maestría.

Tiene diálogos escritos con opio y escenas qne necesita uno 
tomar aliento para llegar hasta el fin sin desmayarse.

Pero así y todo hay que resignarse con la voluntad de la 
empresa y la afición de una gran parte del piiblico, que 
aplaude todavía la brocha gorda.

Teodora brilla en el papel de Cristina, así como Arjona ha­
ce un Walter de/r/w w  La ejecución por parte de to­
dos los actores fue muy buena y esmeradísima la dirección de 
escena.

La única novedad que nos ha ofrecido Tacón en esta sema­
na ha sido el estreno de un juguete del género andaluz, titu­
lado Los Zelos é mi Cuniya, original de nuestro querido ami­
go, el conocido escritor D. Antonio Enrique de Zafra.

Campea en la obvita de nuestro amigo, una versificación 
fácil y florida, que ewtá salpicada de chistes de buen género.

Quiero copiar aquí unos cuantos verso.s de una preciosa es* 
cena, la mejor quizá del juguete, y  que dicen muy bien Mario 
y  la Fernandez:

J.úras.— ¡Qué boca! Dios no crió 
otra más particulá!
1.a sar se perdió en la má 
y en tu boca se incontró.
Tus ojos! denque los vi 
ando sin tino y mareao.
Er só, la luna á su lao 
son poco más que un candi.
Esos dientes son perlita, 
es cá labio un craveriyo, 
tu zinturiya unjunq^uiyo,
.son ramo tu m.anec:ta, 
si miras, me zarandeo; 
cuando hablas, yo me errito, 
si te vas, me queo frito 
y  e.spicho sino te veo.

Albisu nos ha dado, como única novedad, Rigoletio, precio­
sa partitura, quizá me atreva á decir que es la mejor de Ver- 
di. Por lo ménos, es la que tiene más sentimiento, más dul­
zura en sus notas, entre todas las del mismo autor.

Creo que si se hubiera dado otro reparto á la obra, el éxito 
hubiese sido mayor.

Y  ahora voy á permitirme hacer una observación á la seño­
ra Visconti.

Después del valiente: lo  fama! t'amo! ripitilo del tenor, se 
queda en una actitud de matrona ofendida, toma un aire dra­
mático; un gesto imperioso, que no conviene al tipo que re­
presenta.

Gilda es una niña tierna y angelical, que al verse sorpren­
dida por el hombre á quien ama en secreto, debe encontrarse 
sobrecogida de espanto, asombrada, y  es más propia en su ac- 

. titud la timidez que el imperio.
La Visconti dice bien toda su parte, pero tanto en el aria 

como en los dúos con el tenor y el barítono se echan de mé­
nos ciertas fioriture con que todas las soprano.? los adornan y 
que sientan perfectamente. Mari y  Villani me gustaron; la
orquesta__ nó. Cómo ha de ser! no lo puedo remediar.

J u a n  P a r t i c u l a r .

F O T O G R A F I A  D E L  C O R A Z O N ,

(■Continuación.^

HOMBRE.

Pepa.— Cháslame así toa la via
y estaré mú hueca, Lúea!
¡Ay, Lúea! tú erez azúca!
Lúea! tú erez arropía!
Erez tú mozo varí,
Lo mejó que Dios crió.
¡Si er luego se arripintió 
de criarte para mi!

El público aplaudió, con muchísima justicia, esta escena.J 
Todas las primeras de la comedia tienen el movimiento y

Mitad de nuestro sér, según dice el vulgo; pero parece que 
el vulgo no es casado: recuerdo que cuando mamá habla de 
sus dos difuntos maridos, les llama sus tiranos, y no creo que 
nuestro sér se componga de dos partes: mitad víctima y mi­
tad tirano.

E l hombre es egoísta, veleidoso, cruel, injusto, etc., etc.
E l matrimonio es un estado fatal, según el clamoreo de las 

mujeres.
Rafael es un hombre como todos.
Deducción lógica: quiero casarme con Rafael, aunque sea 

egoísta, veleidoso, cruel, injusto, etc., etc.; aunque el' matri­
monio sea un estado fatal, y  aunque Rafael sea un hombre co­
mo todos.

El calavera de la zarzuela L l  Duende decia: “ Entre doña
Sabina y el cabo, elijo__ a l cabo." A  imitación suya, digo:
“ Entre la soltería y  el tirano, e li jo .. . .  al tirano."

E l matrimonio es un mal contagioso y terrible oomo Ia.s vi­
ruelas; pero ninguna mujer quiere vacunarse: todas preferi­
mos el mal, y  hasta sus consecuencias.

E l hombre es una calamidad necesaria. Bueno ó malo, veo 
que el vulgo tiene razón: el hombre es la mitad de nuestro 
sér, ynonos gusta vivir á medias.— Sólo nos desprendemos 
de esa mitad cuando entra la gangrena.

JUVENTUD.

Hé aquí el tesoro de la mujer; cuando veo á mí vecina do­
ña Mariana, con su cara de orejen, que más que cara parece 
mueca, me parece imposible que haya tenido, como yo, quin­
ce años, y que los hombres hayan hecho por ella tantas locu­
ras como cuentan en el barrio.

Si ha de llegar un dia en que he de verme como doña Ma. 
riana, prefiero morirme ántes de cumplir los cuarenta años; 
entónces Rafael me miraría con horror y no me sentarían bien 
las galas que estrenára.

Creo que el golpe mortal que hiere á la mujer es el sonido 
del minuto que le anuncia que ha cumplido el octavo lustro

Después de este dia, la mujer d'ebe conformarse con todas 
las desgracias que le sobrevengan, porque ha sufrido ya la 
más horrorosa.

LEYES.

Las han hecho lo*s hombres, y con esto se dice todo. Sin 
embargo, no han podido avasallar al amor; el si, que encierra 
la soberana .sanción, es un derecho que nadie nos disputa.—  
¡Verdad e.s c¡ue el s i  se nos escapa involuntariamente.— ¡Somos 
tan débiles!

LLANTO.

Si la mujer no tuviera una fuente inagotable de lágrimas, no

sé cómo viviría; las lágrimas tienen parentesco cercano con 
los nervios, pero veo que no se puede abusar de ellas, porque 
son un recurso gastado.

Cuando mamá me vé llorar, porque se empeña en que cor­
responda á D. Maximino, no .se desespera, y al contrario, 
asegura que es conveniente ese desahogo.

N o quiero llorar desde que un autor me enseñó que el llan­
to no embellece más que el corazón de la mujer. Si llorando 
me pongo fea, prefiero ataques de nervios, en que puedo es­
tudiar de antemano las posiciones y los gestos.

MIEDO.
Mamá quiere asustarme diciéndome que los hombres son 

peligrosos; no tengo miedo á los hombres, ni á los truenos, ni 
á las enfermedades, ni á la muerte, en fin.

No tengo miedo más que á morir soltera.
NERVIOS.

Asegura Soulié que padecer de los nervios quiere decir: 
tengo el derecho de reir, dé llorar, de proferir injurias á mi 
marido, de vejar á los criados, de ponerme pálida, de temblar, 
de desmayarme, de no contestar, de no comprender, de no 
acordarme, etc.

A l leer estas líneas del novelista francés, me puse muy con­
tenta, porque aunque no tengo nervios, es muy fácil fingir un 
ataque.

Así, en adelante, cuando mamá 6 un amánteme contraríen, 
pondré en juego toda la batería, y  les daré un susto.

Los nervios, al parecer, son el gran resorte dramático de 
las mujeres.

OLVIDO.
Sudario del amor. La ausencia es su madre adoptiva, si ha 

de creerse á los poetas; pero los poetas son fantasmagóricos. 
El gran Lope de Vega dice:

"qtte no hay para olvidará amor remedio 
como otro nuevo amor, ó tiara en medio."

Es decir, que según Lope, otro nuevo amor cura; hé aquí 
la homeopatía aplicada al amor mucho tiempo ántes de que 
Hanhemann viniera al mundo: similia similibus curantur.

Yo, sin ser poetisa ni mucho ménos, digo:

N o es cierto que la ausencia 
causa el olvido, 

si se abriga en el alma 
un gran cariño.
Se me figura 

que los males del pecho 
los cura__ el cura.

( Continuará.)
T eodoro Guerrero .

S A R T E N A Z O S ,

¡Bien venido sea!
Juan Palomo saluda al ilustre Conde de Valmaseda, que

acaba de llegar después de haber recorrido de ovación en ova.
don algunas poblaciones de la Isla.

Seguramente que no será perdida para las operaciones de
la campaña la visita que acaba de hacer el General.

¡Bien venido sea!‘ *

Llamamos la atención de nuestros lectores, sobre la intere­
sante carta de nuestro ilustrado corresponsal de Puerto Rico.

La de Nueva York, tan ansiada siempre por nuestros lec­
tores, á la hora en que escribimo.s estas líneas, todavía no ha 
llegado á nuestras manos.

#
*  *

En Cárdenas vá á aparecer el i? del entr,mte mes un nuevo 
colega titulado D I Horízonle.

■ E l prospecto, que firma su director el conocido publicista 
Sr. Bas y Cortés, ha llegado ya á poder de JUAN Palomo, y 
en él encuentra párrafos, coino e! siguiente, que tan bien sue­
nan á oidos españoles.

Dice así:
“ Venimo.s á militar bajo los pliegues de la bandera de Cas­

tilla que simboliza la hidalguía y el progreso; yes mie.stro de­
ber como buenos ciudadanos sacrificarnos por ella luchando 
sin descanso, hasta vencer á nuestros adversarios, que son 
cuantos tratan de mancillarla.”

Después de leídas estas p.alabras, compadre, vengan esos 
cinco; salud y prosperidad y larga vida es lo que os desea 
Juan Palomo .

Con que, señores, ya lo .saben.u.stedes; suscribir.se al Hori­
zonte, que será un buen adalid de nuestra cáusa.

#

— Con que diga usted, le preguntaba ei profesor á un exa­
minando, ¿dónde está el cabo de San Antonio?

— ¡Ah, señor! Yo no entiendo las cosas de la milicia.
*

*  *
Dicen que cjuiere presentarse Pancho Aguilera.
Hagamos con tiempo ¡n-ovision de alcohol, porque van 

subir los precios.
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PROVERBIOS.

Aldama es fuego, doña Emilia es estopa; viene Bramosio y 
.sopla.

Dame pan y llámame . . .  otra vez para darme otro pe­
dazo.

A  la puerta del mambí, procura no dejar in.tlojafresca.

Fortuna te dé Dios, liijo, que el saber poco, te vale---- el
nombre de tonto.

A  caballo regalado__ pregúntale si en la manigua ha es­
tado.

En márte.s ni te pongas los pantalones rotos, ni des de co. 
mer á un laborante.

*
* *

En el tercer acto de Rigoktto aparecen en la escena del tea­
tro Albi-su dos” cuadros que quieren ser retratos, pero que pa­
recen más bien cuadr-s para una ejecución.

E l ejecutado es el arte.
{Válgame Dios! el pintor sin duda se propuso dar al públi­

co una broma de carnaval.
A las piernas de aquel figurón no les falta más que hablar.
Pero, hombre, ¿dónde tiene los ojos ese director de escena?

*
*  *

Voy á contar una porquería.
Durante el sitio de París, los soldados prusianos, para bur­

larse de los hambrientos habitantes de la ciudad, enviaron en 
una balsa que arrastróla corriente, un pedacilode tocino. En 
un madero de la balsa, á modo de dedicatoria, se leia: ‘ -Para 
el abastecimiento de París.”

La indignación que produjo este hecho fué inmensa, y con 
razón, porque era muy poco tocino para tanta gente.

Por desgracia de los parisienses, los prusianos no volvieron 
á repetir la broma.

Como se vé, el acto de los alemanes tiene mucho de puer­
co; pero los franceses habrían deseado que hubiese tenido al­
go más.

« *
_Y  decían que teniendo bula podía yo comer carne esta

cuaresma! ¡Si no se puede uno fiar de nadie!
— Está claro que puede usted ya comerla.
_Pues nó, señor, porque me falta el dinero para comprarla!

*
• *

EPIGRAVIA.

De tal manera á Juan Fahra 
le absorbe el juego el sentido, 
que ajer se fue cli.-,lraido 
dos leguas tras una cabra.
A  jug.ir, el mastodonte, 
creyó partir como un huso, 
y fué que, al verla, supuso 
que la cabra lira al monte.

ü . SKGARRA BALM ASEO A.

En Liri.a (provincia de V’alenci.a) ha ocurrido un suceso ex 
traordinario. La esposa del médico-cirujano dió á luz el dia 
«le reyes tres robustos infante.s.

lian  recibido los nombres de Melchor, Gaspar y Baltasar.
l.as academias de ciencias debeiian e.-.Uidiar con ahinco he­

chos con e! del nacimiento de estos tres reyes magos.
En Alemania los agricultores son tan aplicados, que han 

descubierto ya el medio de qvie un grano de *rigo produzca 
tres espigas, y de que un hueso de aceituna dé media docena 
de olivos.

¿Será posible hacer que todas las mujeres, se.'m ó nó espo­
sas de médicos-cirujanos, den á la pálria tres individuos en 
cí tla j'arlo?

La cuestión es delicada y dificii, y de tanta importancia y 
ti ascendencia como esta otra que someto al exáincn de los 
hi mi ie.“!

¿Cómo es que, en vi.sta de aquel resultado, el maiido de la 
mujer en cuestión no se pegó un liio?

« «
Doña Emilia se ha reunido [estaba desparramada) con 

otras valias, y na declarado traidor á Zciiea y á sus amigos y 
á li s amigos de sus amigos.

Cuentan que aquel día no se espumó el puchero en casa de 
Villaverde, y que el pohre Citilo comió el pescado á medio 
fiei'-; pero, ¡eso sí! Zenea fué declarado traidor con todas las 
reglas del arte.

*  *
¡Digo, y qué jaleo! El d<mnngo y martes últimos habían 

ustedes de ver los bailes de Tacón para cerciorarse de lo ani­
mados y concurridísimos que estos estuvieron.

Bien es verdad que jHir el óiden, alumbrado, decorado, or- 
<jiiesta y demás, Throzí se llevó la palma y . .  los pesos de 
los aficionados al jaleo y la broma que nos regala anualmente 
el dios Momo. ,

H oy es el baile de Piñata en dicho teatro; hay \mz.gran ri. 
f a  en tres lotes; tres armoniosas orquestas y ocho dancitas 
nuevas de aquellas del fondo de la pipa. Creemos que el lleno 
será tan completo como es de esperar, y oue los aficionados 
no desperdiciarán el fin  de fiesta que Tacón les ofrece.

*  *
*

l ia  lomíijdo posesión de la Intendencia general de Hacienda 
de esta Isla, el Sr. D. Joaquín María de Alba.

Juan Palomo  celebra que se halle encargadode la gestión 
de los negocios financieros un empleado, que á su larga y 
honrosa carrera, reúne una gran probidad y una aptitud y la­
boriosidad poco comunes para el desempeño de su dificii 
cargo.

*
*  *

Un artículo titulado La salvación de la pdtria, que publica 
el Suplemento al Demócrat.i, empiéza con las siguientes pala­
bras:

‘ ■ La expedición del/í'í?/"rí/ha fracasado, como la mayor 
p.irte de las que han salido de países extranjeros para socorrer 
á los patriotas de Cuba.”

Ai fin lo confiesan!
Trasladamos esas líneas al corresponsal del Herald en esta 

dudad, que aun se cm]icña en negarlo.
Le digo á usted que hay corresponsales más cespedistas que 

el mi^mo Céspedes.
*

*  *
Para estar en paz con la conciencia, es preciso comer pesca­

do durante la cuaresma.
Luego la conciencia es una especie de estanque salado, que 

cobra vida con los peces?----
Ni más ni inéno»! ahora me explico por qué la conciencia 

de algunos es agua chille.
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LIBROS MODERNOS
RECIBIOOS RECIEN TEM ENTE PARA SU VENTA EN

LA PRO PAGAN D A LITERARIA,
O’ReÜly, S4, eun-e Habana y  Compostela.

Mas, reflexionemos.
Si la conciencia se alimenta de pescado, cómo es que luego

suele llar á luz csí^agazapo?__
Me pierdo en conjeturas.
Lo veo y no lo cico. Hay hombres que no son carne ni 

pese :du.

SONETO ESPIRITUAL.

Enamoróse Curr de un tal Paco;
JCIla en fea, delgada, enjuta. entec.a;
El. un lomo, un entú|)idn, un babieca,
Sucio, lurcido, patituerto y flaco.
A  Curra, le entusiasma el buen Dios Baco, 
Gusta Paco del mosto, y siempre pec.i;
Por el vino está Curra siempre clueca,
Por él. Paco echa plantas de retaco.
Su aliento e.s la de^carga de un trabuco.
El de la Curra, ni un instante seco,
V aunque espíritus ambos, son de estuco;
Pilla es un <iuende, y él es un chuchumeco,
Pero la Curra, e-- tonta, pues el cuco 
A costa de ella, engorda su chaleco.

JUAN TEN OR IO .

El distinguido m.aestro Sr. Joval ha-compuesto, y los Sí es. 
Edeimntmy Cnnip? han pulilicado, una preciosa danza titulada 
Chic-Chac, que su autor ha dedicado á nuestro querido Lan- 
daluzc.

p’igúrale, lector adorable, si le será simpática esa pieza mu­
sical á J uan Palomo, estando dedicada al popular D - f in n  
pero, con quien le unen los estrechos vínculos que tu conoces!

Añadiendo, que tainl ien le es simpática porqi.ecs buena, j 
porque el compositor Joval tiene méiito.

Estamos?

*  *
A Pepe de Armas se le ha soltado la iengiia y está pon-en- 

do como chupa de^Jóinineá sus compañeros de glorias y fali-

En un artículo, que con su firma, publica en el Suplemento 
a l Demóavta, «lice:

“ Las demás expediciones han sido inmensos errores las 
unas, otras grandes a  iiuciies. hij-'s, liis em ues. de la inepii- 
luti; los crin,unes, de la amhiuon y la toiaiui...”

¡Agua vá?
Este jfl?'?íKí72íJ de Armas es superior á los de J uan Pa lo ­

mo, porque hace reir y llorar, lodo á un tiempo.
Para que el chiste sea mayor, conviene saber que todas esas 

andanadas van dirigidas á Miguehllo, el agente general y Pn - 
oideute de la Junta.

Y  ¡lara esto mandó hacer en el Campo de Marte una casa 
llamada__ del Presidente!

E l  C ó d ig o  p en al d e  1B70, concordado y comentaiio por 
I). Alej.andro Groi/ard y Gome/, de la Serna, pre.'-idenle de la 
Audiencia de Madrid y vocal de la Coini.-.ion l.egi>lativa.— 
La trascendental reforma <¡ue acaba de espernnentar nuestro 
derecho penal, dáá la obra que se anuncia uu vivo inleiés de 
.acluaiidad,— Un Cóiligo ¡lenal es el modo que tiene un ¡ re­
blo de de.sarro!iar la idea que se fonna del delito y de la ¡>enn, 
en un momento dado de su vida.— Esto explica por qué á la 
ajiaridon de esta clase de momimenlns legales siempre sigue 
de cerca la publicación de una série de obras encaininadas á 
fijar el sentido y alcance de las prescripciones del nuevo de­
recho, con el fin de facilitar su recta y gemiina aplicación.— 
A lan noiile objeto dedica estos comcntaiios y cciiicorduncias 
el Sr. Gi oizard y Gómez de la Serna.

Constará la obra tic tres Unnos y cada uno de cuatro ó cinco 
cuadernos ó entregas. La enliega tendiá ocho ¡iliegus, ó sea 
128 fóliüs de buen ¡rape! é impresión inmejorable.

Todos los meses se piilvlicará al ménos un cuaderno ó en­
trega. La primera se ha redimió ya en la Habana y cues­
ta.............. ............................................................................. 8

Loa hombrea de la rev-Dluoion, retratos históricos, por 
Lamartine, con una nuroiluccion de Roberto Roliert.—-Pocas 
>a!abrns expondremos pata encarecer la obra que .animciamos: 
os nombres de -sus autores y el interés palpitante siempie, 

y ahora más que nunca, del asunto tjue la motiva, hablan 
muy alto y por sí i-olos serecomicnd«n.

Daiiton, Carlota Corday, Mirabeaii, Vergniaiid, Madama 
Roland, son ios héroes tpie contiene esta olira, cuyos retratos 
históricos están delineados por el reputadí.-imo Lamartine, 
con lo que no sólo ha prestado un servicio al hombre e>- 
Uidioso, sino que ha facilitado al im|vacleme por conocerla 
historia de todos en general y de cada vino en jtnrticuhir de 
tos hombre,s de aquella época, e! medio de conseguiilo hasta 
en sus más petjut-ños detalles, compiendiendo sin duda lo 
cansada que es la lectura de grandes voliimenes ¡vara adquirir 
en parte el conocimiento exacto que se ¡irctemle estudiar.

Un tomo i-n 4.” , de más de 400 páginas, clara y hermosa 
impre.sion de 1871, con cinco retratos de los cinco ¡versunajes 
le la obra, grabados en madera por acreilitodos artistas de

Madrid................................................. .....................  Rb. 14
Prontuario de ortografía castellana, en preguntas y 

respuestas, arreglado ¡vur la Academia Kspañoli, edición de 
i8yo.— Esta auluri/ada cor¡)oracion ha iinpre-o, distrilniido en 
pieguntxs y respuestas, el nuevo Pronturno que se anuncia, 
satisfaciéndolo?- de-eos de personas inteligentes, en cuyo con­
cepto la forma del diálogo e?» la que facilita más la enseñanza 
de estas nciciones.

Un lomo en 8?, de más de lOo págims, inmejorable impre­
sión ..................................................  ........................  B s . 3

A lm a n a q u e  de la Ilustración de Madrid para 1871. 
— Contiene poesías y artículos de Palacio, Breinon, Blasco, 
Moiireal, Saco, .Sanche/. Fuentes, Sepúlveda, Campillo, Chi­
co de Guzman, Fernandez Flores, Gassel y .Anime, Dacarre- 
te y otros ilustrados e.scrilnres; y contiene magníficos retíalos 
y dibujos de Peten. IVadilla, Vullejo, Gihesrt, y del malogra­
do notable arli.-ta Becquer.

Un tomo tle 0 4  ¡wginas en 4 ? español.....................  Rs. 4
Tratado completo de las enf3 vmedadea secretas 

y de tollas la* que iteucn m i asiento en los órganos de la ge­
neración.—  Revista y distinción <ie 1as afecciones venéreas y 
sifilitica.s, con las no veiiéieas: nu-dios fáciles y s«-guros jiara 
curar estos males y a! alcance de todas las clases de la .socic- 
tlad, con un supliinieiiio de recetas y preservaiivo.-., êg|li<lo 
da consejos sobre el matiiinonlo, por D. Anastasio l'eiiilap 
García, licenciado en drujía y ex-auxiiiar de! cuei po de Sani­
dad M ilitar.

Un vo-úmen en 8?, de 350 páginas, edición de 1869. con el
retrato del .autor................................................................  Rs- ®

E l Mundo tintes del Diluvio, por J. Piz/elta. iraduc- 
don de x\. I. F .— ¿Qué es el mundo? ¿De dónde viene? 
¿Cuáles han .sidosus vicisitudes? l ié  aquí el lema de esle li­
mo, 7? de la colección de obras científicas y recrentivas que 
p'hlican en sn Piblioteca los señores Gaspar y Roig, editores 
de Madrid. No hav n alie que, ¡»or lo ménos una vez en su 
.'ida, no se li lya dirigido esas ¡ireguuias, que encierran uno 
lelos problemas que áuiea se presentan al pensamiento del 
hombre inteligente.

Un tomo en 8.', de más de 200 páginas, con bonitos graba-
dcíS intercalados en el texto .......................................... R s- 4

Obras de Paul de Kock, traducidas al castellano.— Van 
pul)licad.vs once por la Biíilioteca de ¡os Ferro carriles de L  
I ópez. cuyos título-, son bus sig lientes:

ADVERTENCIA.

fo n  f l  presentí»número repaftiiucN < n u f"lro s snsoritores l«hoja 
número 1. coiT«Mpuudieutv«l mes ilv Lhcitiprósiuio i>«sudi>,de U 

K J-.O R  lO S'L'A l-IJ S I 'A T s  I < ’A
primera del tercer lom o de esta prerioi'a riilerciun de dihajos, 
i|ue ae vende 4 eincucuxa ceuiavus elejempÍAr & los uo s..iCLatvruH 
de JUa M

Un Juan Lanas.— Jenny oíos tres f/iej-cados de fiares "  
Un amigo singular —  Un marido perdido.— Un jcroeuctto de 
50 años.—  Un hambre al vapor.— Un ente enamorad . —Per­
cances de un poef.  —  Un amor que nace y  amor que muen.

Cada una de esi.is oliras, que lleva en la portada iin boiiim 
grabado alusivo al lexto, forma un cuaderno en 4'.’ mayor co­
mo de 60 á 70 págin.as, y se vende c.ida uno a .. RS- 4

Los que [uieran la colección completa, 6 sean los l l  cua-
fiemos, sólo pagarán.....................................................Rs- 80

Diccionario de bolsillo para uso ¿el papel sellado, 
con .ancglo al «lecreio de 29 de Ago.sio de 1S70. InsinicJoii 
de I ?  de Diciembre sigiiicnie y notas aclaratorias sobre l-‘ '  
hs¡>osici( lies poMt riores, ¡x>r D. E. M. v S.— Fste libriio t.au 

Util para todos, consta de 24 1 ágiiuis en 8.’ ....................Rs- *

ADVERrKNCLVS.
Todas estas obras se hallan encuadernadas á la rústica, cuando no se ex 

T e s a  que están empastadas, l.us precio» son 5;;uales para u «los lo.s punt-' 
de la Isla, siendo de cuenta de esta casa  los gastos de remi.svon al inteno ■ 
1 os pedidos, que deben ven ir acompañados i e  su im porte en - ' 
lio?, billetes de banco ó letra sobre la Habana, se dirigirán bajo cuoier» 
oeri.ticada á I.n t ’rnpngavda Literaria, calle de O’ Ueilly, 54.—

lÍBiauioCiuileiíto tivosfiUiow de “ L a  Pi-opaBanda L n eraii» . 
CAU.Í. lie 0'Kr.Vl.U, MJM. 54.
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